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EL>l C \ C IO" 

111tnhtr~ l l\ ..l' 111.1' Lit l u rH..ltJa, n .. 1m~) 

L)kJtL.h 1..'11 cJJ..t p<.:rioth). En l.t tn' ~~ ll 

g~tL' tnn .... e ... ~..·J~L·cwnaron ~..·mprc'J' ":on 
L'\t,tcnL" t.l ma) nr a 15 aii ~,.1~ . pero <:'a 
.. m :J y\) n d <.k e J a J · · n n -..e ri a 'LI f i L' l e n te . 
par;.l homolog.tr ILb aprcndi LaJe' y la 

muJur<.:L Jc cmpre'a~ L· rcaJa~ en 1006-
193: u 1940 con cmpre \:.1~ ~urgid a:-- en 
1960. 1 <.)7 5 o 1 t.>X6 . La fonnJ en ~u e 
,¡empre 'l' comhi nan la -anolwria y el 
S:lll 'l"otc par.l bu~car c>l m:.ixtmo rem.li 
mie rllo po"'ible. obedece U!'-Í a un a 
interaL"ción que lu mve~ tigaci ón no pre
cisa entre lo~ fac tor<.:~ in terno:-;\ ex tcr-

• 

no\ a la c.qrategta emprcsan al. P:Hecc-
ría. entoJH.:cs. nccc .... a ri o un enfoque 
··2encraciona r ·. del cuJ I se carece en 

<.. 

e~ te trabajo . 
La ~obn.:ex tcn !'!ió n del informe final 

resulla apenas comprensible. ten iendo 
en cuenta que en vano~ p~bUJC ~ .se prt'
'entan puntos de vis ta independien tes 
de l o~ cinco autore~ que. girando ~obre 

la mis1na base documental. implicaron 
repe tic io ne . . En tre é . to~ figura n los 
aspec tos re iati vos a los l i po · de ocupa
cio nc~. las trayectori as laborales y la 
de fintción de los grupo~ de trabajado
re~ a partir de la c lasificac ión adoptada 
entre cali fi cacione~ específica.· . o fi cios 
artesanales, o un ivcr ale~. v s in calif'í-

• 

cación (pág. ()4). 

Lo, e tudio comparati vos requie
ren. entonces. innovacione. relati vas a 
la presentación bibliográfi ca de su~ re
. u hado . de manera que . ea pos ib le 
ev itar a los lectores, además de la fre
cuente r.,capitulación de las .. categorías 
econórnicas de la vida soc ial". la inne
cesaria repetición de las definiciones. 
supues tos y datos es tadís ticos o c itas 
obtenido. en la investigac ión. 

Tarr1bién ~ e nota la ausenc ia de un 
planteainicnto proposi ti vo sobre cómo 
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J~st.:an ~:m 1\..1~ ac torc•::. que fueran h.1s 
princtpaks ~kmentos considerados. La 
present a~..· i on ohjeHvamente neu tral de 
l o~ resultados de es fucr70S in\'esti ga-... 
ti' o" tan vo luminosos - t''n tiempo. 
fl:CU r~o , ) soporte documental- tr:ls

ladJ .1 e, ·entuak!'- lectores m enos aca
J¿micos la compleja bú~queda de al
tern ati va~ a distorsione!' dt•l progr~so 

~ocia l y humano como b s que se han 
derivado de la estructura de moderni 
zación empresari al descrit:l. 

:\ . \\'et::.~ \ \\'. ca~ taikda . Ev!UIIc~iO.\ . ' 

< ' fii{JI't' \llf'Ío/e ~ " (hft•rt•nc iuc·ion olnero: 
t'.\IIJclio ele ltfiO t ' lllf'l't'.\'tl fii <'W/meninico. 

Santuf~ t.lc Bogotá. Edtt nria1 Prc~cnL"ta. 
1 99~ : C . Lopcz y G. CasiL· llanns. A t t wridt~d 
,. h <'II<' \ 'Oit·llcia t' ll d trohajo uulu.,frial. 
Esnulio dt · 1111 (1 <' lllfJI'('.HJ tle nlimcnlo,, , 
Sant af~ de Bo~N:l. Editori i11 Prc!'lcncia . .. 
1993: R. Oo mbui :-.. Trolwjwlon•., en t•l 
comhio ind/1.\tría/: Esrutlío ele tuw t•mpreso 
c'n <'1 \'t'rlc>r auromorri::.. Santafé de: B<.l~O-

~ 

tá. Ediwria1 Prc~e tKta. 1993. A . \\bs~. l.-1 
empre\'o c·olom/Jimw <:Jifre lo t et 'I/Oc 'l'ae'io 

.' la part(('ipocion . l>e l ftl\ lornmo o lo 
ca/u/m/ rotal. Santa fé de B tHWt¡\. l tntvcr-.J -

~ 

dad Nacional. 1994 : R. Domboi ..... HP!rie-
h e 11 11 d A r !J <' i t i 11 -~·por e 11 111 tlu ,,. t r 10 J -

~ 1 erungspnr:.e.\ .\l~11 . l ' nl\ ~r::.tdad de Bn:
mcn. 1995. 

''Determinismo 
económico en la 
actividad científica'' 

Políticas públicas y universidad. 
Estudio sobre las políticas públicas 
para la capacidad científica de la 
educación superior en Colombia 
Mvrian Henao Willes 
lepri-Universi dad Nacional. 
Bogotá, 1999, 282 págs. 

Ante · de entrar a analizar los aciertos 
de una obra tan técnica como la pre
. ente. me JI ama la atenc ión e l hecho de 
que la autora dé por sentado el "valor 
ocial de la ciencia" , en el sentido de 

creer que la ciencia tiene una j ustifica
ción (social ) en sí misma e independien
temente de cualquier ap licación que el 
h01nbre pueda hacer de la misma: me 
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rc-fiero. por ejemplo. ~l los u~os th) pa
L' l fiL' O !\ de la l'ncrgia atómica. 

~ 

La actividad c ientífica es por defi-
nición una " actividad racÜ.'nal", en el 
sentido de ad~cuar unos medios a un 
fin : dad~.1 d fin . qut" es la btísqul'da de 
l'onoc im.iento. el mayor prohkma con
siste en encontrar el tnedin m~is adecua
do para tal f in . Y. por <.)tra parte. t'l)mo 
d medio ~oci al e in. titucionalizado m~'b. 

adccuadn para akanz.ar cualquier dasc 
de fin (incluyendo fines culturalc~) es d 
dine ro, crHonL~C ~ cunduimos qu~ sin re
cursos económicos no sólo no ~ e puede 
adelantar acti\'idad cicntítica ~ino cual
quier otra cl ~1sc de "acción social". Tal 
parece ser el pm·adigma fu ndatnental que 
emplea aquí la au tora. El cual, a ~ u vez. 
es inobjctabk. dado d car<kter "capil:I
lista" de ln sociedad en que vivimos. 

Y si a este esquema economic i. la le 
agregamos un de tncnto más sociológi
co. con10 e. IJ intervención del Estado. 
con su gran poder para movi lizar gran
des recursos económicos. provenientes 
de fue ntes sociales (impuestos), tendre
LUO~ una vi. itSn tnns completa del pun
to de vista de la autora. 

Es te esquema de análisis de lo so
t: ial que combina e lementos económi
cos. políticos e institucionales, también 
se encuentra en obras anteriores de la 
autora (véase ''Organización institu 
c ional de la ciencia y la tecno logía en 
Colombia" . en Estruc tura c ien!(flca, 

dc.'sarrollo tecnológico y entorno social, 
Misión de Ciencia y Tecno logía. vol. 
2. t. J. U.N., 1990). 

No c reemos haber agotado así la 
perspecti va teórica de la investigado
ra Myrian Hcnao, pero si n duda que 
su enfoque gira básicamente a lrededor 
de estas dos variables: primero . que no 
se puede hacer inves tigación científi 
ca a gran escala sin contar con recur
sos econó1nicos suf ic ientes para fin an
ciar e a acti vidad, e interpretando la 
asig nación de dichos recursos como 
aprobac ión social de la c iencia~ y se
gundo, q ue e l Estado es la organiza
ción con más "competenc ia" para asig
nar legalmente es tos recursos a las 
comunidades científicas. Las "políti
cas públicas" y/o gubernamentales no 
son otra cosa que normas o leyes que 
ri gen esta estructura burocrá tica en 
relación con la ciencia y la educación 
superior del país. 

~nktín Cullural y Btbliográfico. Vol. 36. núm . ."i2. 199(.} 



RESEÑAS 

Tal normatividad jundica da lugar a 
tres períodos en el desarrollo de la re
glamentación sobre educación superior: 
primero. el de anomia. identificado con 
e l decreto 0277 de 1 958~ después. el de 
"heteromia' '. relacionado con e l decre
to-ley 80 de 1980. y finahnente. e l de 
"autonornia ''.con la expedición de la ley 
30 de 1992. El sentido progresivo o evo
lutivo de tal periodización es evidente. 

Específicamente e n re lac ión con la 
educación superi or, este e tudio en
cuenn·a que no hay una clara "instüucio
nali zación de la c ienc ia en Colornbia". 
porque es re la tivamente esca o el apo
yo que se presta a la investigación en e l 
n1edio unive rsitario, comparado con 
o tros países del área. que parecen des
linar m ás recursos a la c iencia y a la 
tecnología. 

En nuestra historia republi cana en
contramos que en la segunda mitad de l 
siglo XIX hay una 1narcada .. orienta
ción profesional de la educació;1 supe
rior··. la cual se j uzga com o un ''resul
tado de la adaptac ión de l rnode lo 
francés" (pág. 67). Allí predominaba eJ 
" ideal de lo práctico,. ( Safford). Las 
clases dirigentes de es te país, las m á<; 
educadas, actuaban a través del Estado 
y sus organizaciones po líticas. sugirien
do a Francia corno e l modelo de educa
c ión . uperior que debía seguirse. ta l 
com o lo hacen hoy respecto a las insti
tuciones estadounidenses. El valo r que 
está aquí presente es e l de la .. rnodenli
zación" de nuestros centros de enseñan-

. 
za supenor. 

El análisis de Franco ( 1978) encuen
tra que "Ja introducción de estudios ge
nerales se propuso combatir e l excesivo 
profesionalismo y proporcionar al futu
ro graduando una formación equilibra
da. Sin embargo -agrega-, en la ma
yoría de los casos, se ha renunciado a 
inducir otras actividades que son más 
universales y fundamentales. para e l co
nociiniento y la estruc turación del pen
samiento y la acción como son las rela
c ionadas con la investigación ' ' (pág. 83). 

Es indudable que durante los años 
(cuatro o cinco normalme nte) que re
quiere la educación de pregrado no es 
acon ejable pre tender hacer de cada 
estudiante un investigador o ··especia
lista". Y que antes de ofrecer una edu
cación profesional , la universidad debe 
brindar una "formación general", m ás 
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equilibrada, sin menoscabo de dar a l 
estudiante la oportunidad de un a futura 
especialización. 

Las universidades. como se ve, son 
semille ros donde se forman los futuros 
investi gadores, pero también cumplen 
otras funciones. como la ''socialización 
de los estudiantes" . Esta última función 
de la universidad no es quizá la m ás 
importante, pero no encontramos otra 
agencia social más especializada en for
mar la j uventud en los valo res que 
conesponden a nuestra sociedad (ni la 
Iglesia, con todo su pres ti g io social. ni 
los partidos poi ítico . son estruc turas 
socia les adecuadas para ta l fin ). 

'·En este período - nos dice la auto
ra- la matrícula uni versitari a pierde su 
exclusividad al descender de 93.7o/o. a 
74.5o/o en 1990. para dar lugar a una cre
ciente partic ipación de las modalidades 
técn ica profes ional, tecnológica y de 
postgrado. La educación nocturna. por 
otra parte, ya en 198 1 cubre e l 37,3o/o 
del total de matriculados' ' (pág. 1 O 1 ). 

Estos datos pueden ser interpre tado 
como una mayor democra tización del 
acceso a la educac ión superio r. pues. 
por un lado, la modalidad universitaria 
no parece haber perdido aún su carác
ter e liti s ta y. po r o tra parte. la educa
ción diurna parece estar limitada a aque
ll os sec to res socia les que puede n 
perrrútirse e l ' 'lujo, de enviar a sus hi
j os a las universidades antes que a un a 
directa " lucha por la vida" en e lrnerca
do laboral. 

Y anota m ás adelante la autora. para 
e l problema que le interesa: " Los pro
gramas de pregrado de las uni versida 
des colombianas tienen las condiciones 
básicas para fo rmar profesiona les~ pero 
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reg is tran insuficiencias que se revelan 
fundamentalmente e n e l a traso de su 
plan de estudio ..... 

No es . pues. e n la es truc tura de 
pregrado donde hay que buscar la fo r
mación de los futuros investigadores y 
c ientíficos colombianos. s ino e ntre los 
estudiantes y egresados de las maestrías 
y demás programas de posgrado donde 
se encontrará e l desarrullo de la capa
cidad de in ves tigación de las u ni vcrsi
dade colombianas. 

Vale la pena recoger a lgunas de las 
recomendaciones que hizo en 1994 la 
Mis ión para la Modernización de la 
Universidad Pública: "Facilitar e l ingre
so a las maestrías. Ofrecer a lternativas 
para estud iantes de pregrado que se 
hayan destacado en investigación, don
de el trabajo de ' tesi · sea una de el las. 
Otra vía: a. ignaturas al fina l de la c~UTe

ra de pregrado con énfasis en la rea li
zación de un ejerc ic io guiado de inves
tigación. e u yo res u 1 tado sirva cotn o 
requi sito de grado y, si sobrepasa c ier
ta calidad. como req uisito de ingreso a 
la maestría. 

'·Di na m izar la in vesri gación: crea r ...... 

la ca tegoría de inves ti gador asis tente 
para estudiantes; tiene como objeto in
vo lucrar estudiantes desde e l comien
zo de su carrera e n acti v idades ren1u
neradas de in ve tigac ión .. . Y c rear un 
"sis tem a de info1mación sobre traba
j os de grado de los es tud ia ntes" . 

No es necesari o ser un experto e n e l 
te ma para reconocer la '' racionalidad ' 
implícita en estas medidas. y por lo tan
to es líci to esperar su implementac ión 
por parte de las agencias esta ta les y 
demás instituc iones encargadas de de
sarrollar una políti ca o unas políticas 
de c ienc ia y tecnología para nuestro 

, 
pa1s. 

Es verdad que. por pertenecer a un 
paí tercennundista o ··en vías de de
sarrollo' ', nos encontran1os en depen
dencia económica, política y cultural de 
otros países, pero esto no significa que 
nuestra colecti vidad carezca de una ca
pacidad endógena para acceder a "bie
ne. cu lturales'' como lo son la c iencia 
y la tecno logía . Los trabajos del profe
sor M . E. Pa tarroyo y su equipo no son 
lo únicos pero quizá sí de los más re
presenta ti vos <.le las posibi lidades rea
Je. que tenemos los colombiano. de 
conlribuir al bienestar de la conwnidad 
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111Lt:nl ~h.· ¡un.ll pur melito t.k IJ ~•p ltc.h:ion 

lkl nKtoJn C l t:n ll fi~..· o a :.tlju e ll n~ proble
m..t.., que rueJen ' '-' r r~..~ .... ucltl)\ de' esta 
m.m~ra. 

E. Je ,eahlc que en el campo Je JJ. 
~- IL'lll'IJ ~ .... ociak~ ten~amos Uc''-larrollos 

~ 

par~..·cido .... n In' que exhiben los inves-
ll }!ad orc~ en ··cJcncJU~ naturales" en 
~ 

nu~'\lro metilo . Quizá~ ~s te último de -
pl'nlb rn ~h del "cart,ma" J e l in,·e tig:J 
J o r .... ocia l. :J\OC I:Jd o a tu' pauta ~ 

nrganizati\'as que h:.tn rno~traJo ~u efec
ti vidad en otn s campos de la acLividaJ 
..:icn lífica. 

Primero estaba 
el verbo 

Habla~ de selva y agua 
Nann· M urw Gon-tíll': 
l lnl\ l!rs idatl tk l Va ll e . Cali. ~ . r.. 

11 0 püg~ . 

La definición c lá. ica de Tylor acerca de 
la cultura asoc iada al complejo de co
noc i1n ien tos, c reencias. arte. moral, 
de recho. cos tumbres y cualesquiera 
otras aptitude: y hábitos que e l hombre 
adquiere como núembro de la . oc iedad. 
puede contribuir a señalar el campo pri
mordia l de la investi gación suscrita en 
e ' te libro. espacio signado tanto por la 
cultura Jnateri al (tecnología. y objeto 
resultantes). como por la cultura inma
terial (creencias. nonnas, valores) . 

Toda . ociedad crea una manera muy 
pru·ticular de formas o maneras que tie
nen sus miembros de so lucionar sus 
problemas hi stóricos, derivados éstos 
de su enfren tamiento con la realidad 
donde con vi ven. elementos que se van 
juntando en un bagaje común. en un 
conjunto dinámico. fluido. cambiante, 
ll amado cultura. La lengua, por ejem
plo. urge corno una necesidad comple
ja de comunicación. Su realización 
con1pleja es el habla. La lengua es, pues. 
colec tiva. vi ta como la puesta en prác
tica, por una etn ia o comunidad, de la 
capacidad del lenguaje. Es código y sis
tema. La palabra viene a ser la consti-
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lUvent~ esencial de e~a facultad huma
na. n~rbo. acto que fundam~nta la rc?a
lidad. la significal'ión del mundo. que 

, lo de~igna v lo transfom1a. A tr~l\'és de 
~ . 

el la el pensan1iento se ha ... :c impcrl'ce-
dero: suceso. historia, u ni vers,.). La pa
labra repre ~ entn n la con~~epción de la 
ex istencia. su re tlexión . . us idea$ que 
la nombran o la ima!!in ~m . ... 

" Palabra es la , On1br3 del acto". dijo 
Den1ócrito. y Foucault expresaría lue
go: "Lo que eri ge a la palabra como tal 
y La sostiene por cnc i m a de los grilos y 
de los ru ido .. es la propos ic ión oculta 
en e ll a". 

Palabra~ mi. tcrio. u . . antigua. y nue
\'US tra~ una oralidad fuertemente en
cadenada a lu cultura . a la tradición. u 
la memoria . t c~t imonios ve rba les 
hablados o cantados. Al respecto afi r
ma Jan Vansina: "Las tradiciones ora
les son fuentes hi . tórica. cuyo carácte r 
propio está determinado por la fonna 
que revisten: sor. orales -o no escri
tas- y tienen la particularidad de que 
e cilnientan de generac ión en genera

ción en la memoria de los hombres·· . 
Estos pueblos tienen una memoria 

sólidatnente desarrollada, ya que don
de subsisten las fuentes también preva
lece un tipo de transmisión de conoci
mientos. percepciones. intuic iones y 
habilidades; pensamiento mágico y ri 
tual de gran extensión y coherencia, 
dinamisrno interno; pensamiento es
pontáneo y libre, provisto de ese valor 
de uso propio de las culturas popula
res . Allí se atestiguan acontecimientos, 
provisto de sentido, dada su repercu
sión hi stórica: acciones que se vincu
lan con otras acciones por medio del 
relato. del canto interpretado. Hay un 
pasado evocado y una supervivencia en 
el presente; "el hombre y el mundo se 
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~·nnvierten en espejo el uno del otro··. 
según Lévi-S tTauss. ... 

Lo anterior para introducir una la-
bor exploradora a una "civilización de 
la oralidad". al lugar donde se concibe 
dim·iament c.:- ··una estratt'gia de super
vivencia". el litoral pacífico de Colonl
bia. investi g~1ción titulada Hablas de 
sd,·a "llf.!tHl de N:.u1cv Molta Gonzálcz. . ' . 
La autora p:.u1i6 de un trabajo de c~un-
po en Salahonda. al noroeste de Tu
maco, participando de la vida cotidiana 
_ recopilando el saber oral de este pue
blo. Pasó después a la costa narir1ense. 
caucana. chocoana y vallecaucana para 
continuar explorando e l mundo cog
nitivo de las mentalidades orales: narra
dore . . cantadoras. s ignos. reglas, ri t
mos. tradiciones. códigos, sustancias. 
alfabetos. síntesis. consonancias. ver
bos . . ílabas. "la mcn1oria viv iente. el 
recuerdo personal, e l don de l habla. los 
filamentos vibrantes de la identidad. los 
mi ste rios del ensueño. 1 a sabiduría 
intu itiva y los juego. de la itnagina
c ión ... ... elementos tomados por la au
to ra. quien . según Carlos Vásquez 
Zawadski. "buscará transformar esta 
extensión geográfica del occidente del 
país en espacio sociohistórico y cultu

ral, e decir. significante''. 

Ello es posible porque el litoral pa
cífico es aún una comarca oral, un lu 
gar que ha demostrado un poder de "re
sistencia cultural", elevando la oralidad 
al rango de instrumento de creación, 
difusión y preservac ión del conoci
miento esencial para una comunidad. 

Nancy Motta explica al respecto: "La 
cultura del Pacífico no es solamente una 
población, un espacio físico, una cul-
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